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1. OBRAS DE AUTORES NACIONALES 

P. Rubén Vargas Ugarte S. J.: EL EPISCOPADO EN LOS TIEM­
POS DE LA EMANCIPACION SUDAMERICANA (Buenos 
Aires, 1932).-4o. 267 p. 

Nuestro compatriota el P. Jesuíta Vargas Ugarte, ya ventajosa­
mente conocido por sus estudios históricos sobre los santuarios m a­
rianos ele Hispano-América, los jesuítas peruanos expulsos en el 
reinado de Carlos III, y el antiguo Arzobispo ele Charcas D. Benito 
María Moxó, confirma en este nuevo libro sus c\:Otes de investigador 
escrupuloso, y expositor lúcido y justo. Podemos discrepar' de él tal 
vez en la apreciación de algunos pormenores; pero es imposible n'J 
reconocerle copiosa documentación, muy bien asimilada, laboriosidad 
ejemplar y serena rectitud de juicio. 

Desde las primeras páginas de este reciente volumen del P. 
Vargas, abundando en los conceptos que ya expresó su monografía 
del año pasado de 1931, llama la atención la abonada y certera apo­
logía del ilustre y letraclísimo Arzobis·po ele Chuquisaca, Moxó, sim­
pático autor ele las Cartas Mejicanas y Pe,ruanas, y víctima de los so­
lapados .oidores altoperuanos y del procaz Molina, antes que lo fuera 
de los revolucionarios, quienes lo hicieron morir en el destierro. Su 
tan asenc\'rado carlotinismo se reducía, como el de Goyeneche, Baquí­
jano, Liniers, Belgrano y muchos otros, a desear que la infanta espa­
ñola del Brasil salvaguardara por el momento la quietud de las colo-

(1).-En esta sección se dará cuenta de las obras que !>e remitan a la 

:Revista, ya sea por las Casas Editoras, ya por sus mismos autores. 



64 BIBLIOGRAFÍA 

nias hispano-americanas, sin admitir por eso en manera alguna I:t 
unión con fa corona portuguesa ni la alteración del juramento de fi­
d~lidad a Fernando VII. 

AI tratar de los asuntos ecles-iásticos de Bolivía en el período de 
la Independencia (Cap. II), hace notar el P. Rubén Vargas hasta 
dónde llegaba el regalismo de los le gisladores, imbuídos en las des­
póticas máxímas del siglo XVIII. Por Iégíca y extrema anticipación, 
esta idolatría del Estado alcanzaba conclusiones socialistas, cínica­
mente expoliadoras e inconciliables <:on el individualismo liberal d·] 
entonces. "La propiedad, afirmaban los miembros de la Diputación de 
asuntos eclesiásticos en 1825, no ha nacido de la naturaleza, sin.o de 
las leyes positivas ..... La facultad de disponer ele los bienes más 
allá de la muerte, es obra de la ley y marcha con ella". Hoy los bol­
cheviques aplican a los particulares burgueses ]as legítimas consecuen­
cias de las máximas que los viej.os revolucionarios de hace un siglo 
esgrimieron sólo contra la Iglesia y las clases superiores. Las qu<! 
parecieron antaño exorbitancias excepcionales, se plantean y ejecutan 
al cabo de una ·centuria, ante el cuitado sobrecogimiento de los que, 
inconscientes de sus- derechos, se imaginan comprar con transaccione!' 
cobardes la más precaria tolerancia, precursora inminente de la expro­
piación total. 

Al paso que los separatistas, desterrando obispos, cerrando con­
ventos, e incautándose las fincas de éstos y las capellanías, trast.or­
naban las más hondas bases sociales, los realistas liberales por su parte, 
ayacuchos de la logia de La Serna y contagiados de la gener'alt de­
mencia de esa edad, manifestaban a las claras su anticlericalismo, que 
les enajenó tántas voluntades, desnaturalizando y maleando su causa. 
Buena prueba de el!.o ofrecen la correspondencia del mencionado Vi­
rrey La Serna existente en la Biblioteca Nacional de Lima y citada 
en nota por 'el P. Vargas (pg. 140 y 141), y los números del perió­
dico El Depositario del soez y famélico libelista Gaspar Rico y Angu­
la, el satirizado por el irregular clérig·o Larriva. Este Gaspar Rico, 
violento y desatinado propagandista del liberalismo español, había 
sido desterrado como sedicioso por' el Virrey Abascal. ''l!n Madrid, an­
tes ele su infausto regreso al Perú, subsistió de las dádivas de algu­
nos magnates, como Vistaflorida (el ya recordado D. José Baquíja­
no), cuya memoria ultrajó después villan_amente en carta que conser­
vo, dirigida al Marqués de Torre Tagle . y posterior en poc:o tiempo 
al fallecimiento de aquel su magnánimo y proscrito benefactor. 



BIBLIOGRAFÍA 65 

Muy intersantes son asimismo los capítulos VI al VIII inclusive. 
Se refieren a la arquidiócesis de Lima, y a la injusta deportación de 
Las Heras. En la página 119, se expone su conflicto con el atrabilia­
rio Monteagndo y García del Río. De notar son también, en los eS'­
tudios relativos a Nueva Granada y el Río ele la Plata, las evidentí­
~imas tendencias de indiferentismo y neutralidad laicista exteriariza·­
das por la Constitución de Cúcuta, y contradictoriamente amalgamadas 
con la exagerada reivincl.icación del Patronato, a pesar de lo que afir~ 

man los admiradores de Bolívar (págs. 176 y sgts.); y las extrema· 
das propensiones regalistas de los unitarios boneaerenses y su pontí­
fice Rivadavia (págs. 227 y 228). 

Por todo esto, a más de los méritos intrínsecos y duraderos del 
libro ele! P. Vargas , ha sido oportunísima su aparición; y es muy de 
recomendar su atenta lectura. 

J. de la Riva-Agüero. 

"La Catedral d·e Arequipa y sus Capitula.res". Por el Dr. Santiago 
Martínez, Dignidad de Arcediano y Provisor General del Obis­
pado. Arequipa. Tipografía Cuadros. Moral 208. MCMXXXI. Un 
volúmen de (VI), II, 516 y (II) p. Con un retrato del autor. 

La nueva contribución del perseverante historiógrafo mistiano 
ofrece en sus 520 páginas, una interesante relación de los prebendados 
que han desfilad.o pot' el capítulo de Arequipa. El Doctor Santiago 
lVIartínez ha reunido cuantos datos biográficos ha podido conseguir 
acerca cielos 165 personajes, que integran su galería. Para dasificar 
a los canónigos ha optado por colocarl.os en el último puesto que ocu­
paron en el coro y al proceder así, indica que lo ha hecho para evitar' 
repeticiones, ·que alargarían desmesuradamente el plan de su obra. 
Se ha propuesto en é!la .ofrecer la lista completa d'e los canónigos y 
]o ha logrado venciendo enormes clificultachs, ya que la inicia desde 
la fundación de la Catedral y llega hasta el presente. 

Libro nutrido, en sns páginas se encuentran elatos muy curiosos 
conseguidos en sus exploraciones de los archiv.os arequipeños. Basta 
recordar (llle. esta obra comprende nombres tan ilustres como los de 
Luna Pizarro. Valdivia, Coyenf'che. ~foscoso y Peralta, etc. para 
acentuar su importancia. El Doctor Martínez, que se ha especializado, 
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en cuestiones genealógicas, muestra su versación y la mayoría de las 
biografías están adicionadas con los entroncamientos de las familias a 
que pertenecieron los cabildantes. El genealogista puede aprovechar 
de estas referencias con seguridad, pues el autor las ha acopiado en 
las más seguras fuentes, Al tratar del Doctor Don Antonio Gómez de 
Butrón Mujica y Calderón, descendiente del conquistador Gómez de 
León, ofrece muy importantes datos referente a la prole del guerrero 
caído en la Huarina, y aprovecha, siempre que se le presenta la oca­
sión, para aclarar los puntos que han ocasionado confusiones. Libro 
de abundantes materiales para la historia peruana, éste del Doctor 
Martínez ha de prestar positivos servicios a nuestros estudiosos. Es 
de desear que para beneficio de aquélla, prosiga el estudioso arcediano 
arequipeño en la publicación de sus mer:torios trabajos. 

José M. Vélez Picasso. 

Monogra.fía de la Diócesis cÍe Trujililo, por el Centro de Estudios de 
Historia Eclesiástica del Perú. Tomo Primero. Trujillo, Impren· 
ta Diocesana. 1930. IV f. s. n. IV p. n. y 315. Tomo Segundo. 
Trujillo, Imprenta Diocesana. 1931. II f. s. n. y 393 p. n. 

Todos los amantes de la historia patria habrán visto con agrado 
la aparición de estos dos tomos, que, por iniciativa del Centro de 
Estudios de Historia Eclesiástica del Perú, creado por decreto d'el 
Illmo. D. D. Carlos García Irigoyen, Obispo de Trujillo, en 1928, se 
dan hoy a la luz pública. N.o es esta obra una Historia de J'~ diócesis 
trujillana pero suministra abundantes materiales para élla. El1 primer 
volúmen, fuera de unos capítulos preliminares, se ocupa de lit erec~ 
ción de la diócesis y d'e los Obispos que en élla se sucedieron. Era 
de esperar que este Episcopologio superase al que nos trazó D. José 
Toribio Polo y publicó Odriozola, en sus Documentos y, en 1919, el 
Sr. E. Velarde La Barrera, en folleto aparte o bien al debido a la plu­
ma del egregio prelado Martínez Compañón, inserto en el tomo 2 
de la Revista Peruana, pero, a decir verdad, muy poca véntaja les 
hace a entrambos. Sólo en las notas que lo ilustran se halla algo 
nuevo. En cuanto a la erección de la diócesis, a nuestro juicio, no es 
en este tomo sino en el Apéndice del segundo, donde hatlará el lector 
una serie de documentos de gran val.or histórico relativos a su des~ 
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membración del arzobispado de Lima, erección y toma de poseswn 
del obispado. Dada la índole de esta obra, nada mejor podría hace1· 
el Centro de Estudios ya citado, que publicar con notas ilustrativa~ 
las más escogidos documentos del Archivo Eclesiástico. El segundo 
tomo realiza, en parte, esta aspiración. 

Lo más nutrido de este v.olúmen lo ·componen las notas, algunas 
bastante breves, sobre la entrada en Trujillo de los Virreyes del Pe­
rú y, sobre todo, las monografías de la Catect'ral, Palacio episcopal, 
5eminario y Capitulares del Cabildo eclesiástico. Las Actas del mic;­
mo habrán sido utilizadas, sin duda alguna, para tejer las biografías 
de los cabildantes y por esta causa no carecen de novedad, pero al­
gunas veces se reducen a dejar constancia de la posesión del beneficio 
o beneficios a que sucesivamente ascendieron. 

A pesar' de estas ligeras deficencias, posibles ele subsanar en los 
tomos siguientes, s.omos ele parecer que el Centro de Estudios His­
tóricos ele Trujillo ha prestado un gran servicio a la Historia nacional 
y ha puesto uno de los sillares que han de servir para el magno 
edificio de la Historia Eclesiástica del Perú. 

Rubén Vargas Ugallil'e S. J. 

Diccionario Histórico-Biográfico dl.::l P~rú.-Formaclo y re­
dactado por Manuel de _Mendiburu. Segunda. edición con adiciones y 
notas bibliográficas, publicada por Evaristo San Cristóval. Tom. I. 
Lima.- Imprenta Enrique Palacios. 1931. 4o. (II) y I grabado, XXX 
p. n. y 498 id. 

La obra de Mendiburu, sin llegar a ser rara, ha alcanzado e1\ 
nuestro tiempo un precio casi prohibitivo, debido, en especial, a la 
codicia de los revendedores ele libros. Esta circunstancia ha movido al 
Sr. San Cristóval a hacer una reimpresión del Diccionario. A firi 
de completar, en parte, las deficiencias ele esta obra, ha añadido a 
buen número de artículos unas notas bibliográficas. Otros, antes que 
el Sr. San Cristóval. habían pensado también en reeditar a Mencl'i-" 
buru, pero completándolo y llenando las muchas lagunas que se ad­
''ierten en su obra y ele las cuales tejió una larga lista D. José T. 
Polo. Entre ellos citaremos a Saldamando, que con el· tesón que le 
caracterizaba reunió los materiales para un Diccionario Biográfico 
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del Perú, y del cual nos quedan una b4ena cantidad de papeletas, que 
en tres cajas se gnarcl'an en la Biblioteca Nacional de Lima, po¡> clo­
nación que de ellas hizo D. José T. Medina. Aunque desordenada; 
e incompletas muchas de ellas, todavía contienen mucho material 
aprovechable y por lo que hace a la letra A puede decirse que sólo 
necesita los últimos retoques. También se aplicó a esta tarea el co­
nocido historiador, P. Demíngo Angula. quien sabemos tenía pensa­
do publicar las adiciones requeridas en la obra del General y cuy0 
número pasaba de 40, sólo en la letra A. 

A decir verdad, esto, a nuestro juicio, era lo que demandaba la 
obra de Mendíburu. Completarla en su parte biográfica, deficiente a 
todas luces. Para ello, sinembargo, había C!Ue hacer labor prolija, ca­
sí a la medid'a de la que realizó el propio autor y por esta razón 
creemos que ella no debería llevarla a cabo un solo hombre, por 
grande que fuese su competencia, sino los pr.ofesíonales de nnestra 
Historia, valga decir, los miembros del Instituto Histórico. Así se lo­
graría una obra acabada y perfecta. 

Por esta razón, aun cuando hay que agradecer al Sr. San Cris­
tóval la tarea que ha tomado sobre sí, con todo, juzgamos 'que hu-· 
hiera sido preferible dar otro sesgo a la reimpresión del Dicciona­
rio. La Bibliografía, por buena que sea, no suple al elato mismo y en 
obras de esta clase es el que se busca ·principalmente. No obstante, 
bueno es que hayan indicado las fuentes en que se puede ahondar 
la materia, aunque estas no sean precisamente aquellas en que be­
bió Mend'iburu. Desde entonces acá se ha publicado mucho y él tam­

. poco hizo alarde de haber visto cuanto corría impreso o manuscrito 
en su tiempo. 

Algunos reparos hemos de poner, no obstante, a las notas bi­
bliográficas con que se enri·qttece hoy esta nueva edición. En pri­
mer lugar, la bibliografía, cuando se usa como fuente ele informa­
ción no vale tanto por el número como por la calidad y esta norma 
parece que no se ha seguido en -el caso presente. Así, por no citar 
más, en la bibliografía del P. Acosta, se omite mencionar a Som­
mervogel. (Sólo aparece su nombre en una cita de Carracido) y so­
bre todo al P. Eugenio de Uriarte en su magna obra: "Biblioteca de 
Autores Anónimos y Seud'ónimos de la Compañía de Jesús de la 
Asistencia de España" en cinco gruesos volúmenes y a su continua­
dor el P. Lecina en la Biblioteca de Escritores Jesuitas de la mis­
ma Asistencia, donde se contiene toda o casi toda la bibliografía ma-
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:nuscrita e impresa del ilustre Provincial. En cambio, en este rnisml) 
artículo se da. c.omo manuscrita la obra del P. Bartolomé de Alcázar 
.,Chrono-Historia de la Compañía de Jesús en la Provincia de To­
ledo", cuando fué impn~sa en Maclr1d en 1710. 

En algunos artículos, como en los correspondientes al comisin­
nado regio Abreu y a1 P. Alloza y otros, se echa de menos una no. 
ta bibliográfica. En otr.os redundan algunas citas, como los listines 
de toros que, tomimdolos de Med'icina, copia el autor y sólo se re­
fieren a Abascal por el hecho de haberse publicado en su tiempo. 
También acá y allá aparecen obras de ningun va!.or histórico, como 
-algunas del artículo Amat. y en general, las citas de los manuscritos 
y tomos de papeles varios, parecen copiadas del Catálogo del Sa­
lón América, de nuestra Biblioteca Nacional, que fué hecho muy 
a la ligera, con lamental1les omisiones, no pocos yerros y múltiples 
Deslices. 

Rubén Vargas Ugarte S. J. 

OBRAS DE AUTORES EXTRANJEROS 

Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad ele Buenos Ai­
res. Instituto de Literatura Argenfna. Director: RICARDo RoJAS. 
-CARLos VEGA. La Música de un Códice· Colonial del Siglo• XVII. 
Sección Folklore. Primera serie: El canto popular. Tomo II. No: L 
Música Colonial. Buenos Aires. Imprenta de la Universidad. 1931. 
100 p. n. 

El interesante cuaderno que el Instituto ele Literatura Argentina 
de la Universidad de Buenos Aires ha editado últimamente, cont:ene 
el notable estudio ele carácter musical que el señor Carlos Vega ha 
realizado sobre el contenido del códice formado el'. el Cuzco por el 
fraile franciscano Gregario de Zuola y que, en la actualidad, se encuen­
tra en poder del ilustre Ricardo Rojas, el que fué obsequiado por el 
conocido coleccio11ista peruano, Sr. Jorge M. Corbacho, qui·en a su 
vez lo obtuvo del Señor Arturo J. V elazco, en una de sus excursiones 
a la ciudad incasica. 
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El Señor Vega precede su trabajo técnico, de una breve reseña 

sobre el códice y extrae de l<:s carcomidas hojas del infolio, curiosas 
noticias. Ante todo expone que "ofrece al historiador del arte virrey­
na! americano, el único documento mus:cal erudito de la colonia co­
ttocido hasta nuestro~ días, y con él, la colección más importante de 
cuantas se forman durante el período colonial". Estas frases bastan 
para destacar la trascendencia del esfuerzo redizado por el distingui­
do técnico argentino, que con su versación en una materia tan delica­
da ha logrado dar a conocer los méritorios danes del m:síonero pe­
ruano. 

Parece que este códice fué conocido por el esclarecido historia­
dor, Dr. Don Diego de Esquive! y N avía, Deán de la Catedral del 
Cuzco. Sabido es que la minuciosa compilación de noticias del Deán 
ha sido publicada fragmentariamente y s:n mencionar el nombre del 
autor. El erudito Director de la Biblioteca Nacional, D. Carlos A. 
Romero al publicar una parte de las "Noticias Cronológicas" (Revis­
ta Histórica, Tomo V, pág. 224.) establece la identida<\ del autor, 
que fué debid<:mente comprobada por ·las"Señores Fortunato L. He­
rrera y Francisco s:virichi, quienes hallaron en el Cuzco el original de 
la rica obra del Deán. En los "Anales del Cuzco" (Lima, 1901. ) se 
encuentra el siguiente párrafo: 

"1685 .--En el pueblo de Ürqui!lo, del Marquesado de Oropesa, 
abortó una india, el jueves 5 de abril, un monstruo de dos cuerpos 
unidos, cuz tro brazos y cuatro piernas. Consta en unos apuntes de 
fray Gregario Zuola, franciscano, presidente que a la sazón era de a­
quella doctrina, quien no refiere sí alcanzó o nó. el santo bautismo". 
El cód:ce estudiado por el Señor Vega presenta un dibujo con la si­
guiente leyendz: "En 9 de abril de 1689 se vió en el pueblo de Ur­
quillo esta figura en un aborto que suc'edió a una india siendo Presi­
dente el Pe. Pr. F. GregQ de Zuola". La diferencia entre ambas re-" 
ferencias proviene sguramente de una confusión de unas cifras, pues 
parece que se leyó 5 en lugar de 9. 

Los apuntes del diestro franciscano principian hacia 1670 y ter­
minan en 1709. Pero el códice ha servido de receptáculo de recuer­
dos hasta 19!'2. Su formato es de 21 114 x 30 1/2 centímetros iPte­
rior, de unas quinientas páginas en papel deglado y fuerte, pliegos co­
sidos, ambas tapas, y lomo en una sola pieza de recio pergamino .con 
pequeñ< s solapas interiores. Lleva en la tapa un tít•J!o: "Libro de va-

rias curiosidades". y en el lomo ''Tesoro de diversas materias". 
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A juzgar por la naturaleza de las canciones, parece que Fray 
Gregorio había estado en la península. Los detdles familiares que 
consigna en su libro •permiten apreciar que tenía parientes en el Cuz~ 
co. En cuanto al título de Presidente que ostenta, hay que advertir 
que corresponde al que usaban dar los fr<:.nciscanos a los sacerdotes 
de su orden que encabezaban las doctrinas, que se les tenía confiadas 
en la organización eclesiástica. A la muerte del ilustrado m s10nero 
una mano piadosa escribió en el volúmen estas sentidas palz.bras: 

"Murió el muy Reverendo Padre Fray Gregario de Zuola hecho 
tin apóstul y Predicando desde la cama con gran espíritu y tenia 
puesto junto a él en su cama un crucifixo a quien hacia much:simas 
veces actos de z mor con grandes lagrimas de compucion que causaba 
grande edificación a los que lo veian, fue Religioso de muy loables 
costumbres, gran plumario y gran diestro en la musica y hombre doc­
to y Paso grandes trabajos y persecusiones en su Religion y habiendo 
padec:do tres meses una enfermedad muy prolij"2.. muria en su Con­
vento de la observancia de Nro. Padre San FrancQ, de la Ciudad del 
Cuzco, Domingo a las quaÚ:o de la mañana a 28 de Noviembre del 
año de 1709". 

Las posteriores apuntaciones muestran el tránsito por el códice 
de impresiones distintas, fechas necrológicas y unas confidencias galan­
tes de un guerrero D. Eusebio Bornar ( Bornaz?) y Barvarena, que 
sirvió a la patria contra la invasión boliviana desde el 7 de octubre de 
1841. Hay por fin esta curiosa referencia: "El 23 de Mayo de 1865 
un caballero de chaleco blanco habló con el Jefe del Batallón Puno y 
este lanzó a la revolución a su hijo y al Capitán Gamio de lo que re­
sultó la dispersion total del Batallon''. 

Como se ve, el codice para registrar variados sucesos de la vida 
peruana, tánto en el periodo colonial como en el republicano. 

En densos é<:.pítulos trata el Señor Vega de los textos poéfcos, 
de la notación, de la tonalidad, las canciones y la música del Códice 
y el cancionero pz.pular americano. En ellos, evidencia sus dotes de 
investigador concienzudo y hábil, estudiando los aspectos técn:cos con 
toda minuciosidad. 

La aparición de esta obra significa un valioso aporte de la his­
tória del arte americano y h<: . .y que felicitarse de la fecunda labor que, 
para beneficio del estudio del pasado continental, están desarrollando 
los dirigentes del Instituto de Literatura Argentina. 

José M. V élez Picasso. 
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Biblioteca de Escritorres de la Compañía de Jesús pertenecientes 
a la Antigua Asistencia de España, desde sus orígenes hasta el c.ñG 
1773, por los Padres José Eug. de Uriarte y Mariano Lecina, de la, 
misma Compañía. Parte I. Tomo I. A-B. Mc.drid. Imprenta de la 
Viuda de López del Horno. 1925. LXXXVI y 623 p. n. Texto a: 
2 cols. Id. Parte I, Tomo 11, C-Ferrusola. Madríd, Imprenta Grá­
fica Universal, ·1929-1930. I f. s. n. y 608 p. n. I s. n. al fin. 

Aunque con algún retraso vamos a dar noticia de esta obra, por 
todos conceptos notable y de interés, por más de uno, para la: Historia 
Literaria del Perú. Viene a llenar el vacío que se dejaba sentir en la 
Voluminosa BIBLIOTHÉQUE DES ECRIVAINS DE LA Co:\fPAGNIE DE }ÉSUS, 
efe los P. P. ele Backer, notablemente aumentada más tarde por el P. 
Carlos Sommervogel. En Bibiiogr~ fía, sínembargo, se hace muy di­
fícil llegar a la perfección y para probarlo basta tener presente que 
aún después ele esto, los P. P. Rivíére y Cavallera han pub!" cado al­
gunos suplementos a dicha Biblioteca y <hora el P. I .ecina nos da 
puestas en órclen las notas que el insigne bibliógrafo P. José Euge­
nio efe U riarte, tenía preparadas para la Biblioteca de Escritores J e­
.suitas de la Antigua Asistencí~ de España. 

Esta B:blíoteca tiene su precedente en la magna obra del mismo 
autor: CATÁLOGO RAZONADO DE OBRAS ANÓNIMAS Y SEUDÓNIMAS DE 
AUTORES DE LA COMPAÑIA DE JESUS, PERTENECIENTES A LA ANTIGUA 
AsiSTENCIA DE EsPAÑA, en cinco gruesos volúmenes, que tanto alaba­
ron los críticos y que en realidad supone un esfuerzo enorme de in­
vestigación. Divídese en dos partes, lz. primera trata de aquellos es­
critores, de quienes se conoce algún trabajo impreso y la segunda, 
de quienes sólo se cónocen manuscritos. Siendo tanta y tan múltipTe 
la producción literaria de la Compañía de Jesús, aún reducida a Espa­
ña y sus anfguas posesiones de Ultramar, ya se comprende que no 
es tarea fácil la emprendida por el P. Uríarte y ahora, por muerte de 
:1quel, por el P. Lecina. Con todo, pata que con un ejemplo se vea 
la diferencia que esta Biblioteca hace a la del P. Sommervogel, sólo 
en la letra A se mencionan, en las dos partes de que consta la obra, 
430 escritores que nó figuran ert la obra del gran bibliógrafo de 
S tras burgo. 

Con todo, ya advierte el P. Lecina que en la parte correspon­
diente a la América L~tina, esta Bibt:oteca es deficiente. No es de 
extrañar; puesto que muchas de nuestras repúblicas carecen de un.1 
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Bibliografía completa y por lo mismo se hace necesario recorrer los 
Archivos y les Librerías públicas y privadas para conocer lo impreso 
o manuscrito. Ni el P. U riarte ni el P. Lecina han podido realizar 
este trabajo y así han tenido que contentarse con las visitas hechas 
a ks Bibliotecas de España, algunas muy ricas en obras hispanoame­
ricanas, como la de Sevilla u otras del extranjero o bien a la consulta 
de obras que como las del insigne Medina resumen nuestros conoci­
m"entos bibliográficos. En cuanto al Perú se refiere, los vzcíos son 
más notables, debido en gran parte a la carencia de una buena biblio­
grafía y a los datos, 2. veces encontrados, que algunos autores sumi·· 
nistran. Medina que sólo se ocupó de los impresos limeños hasta 1824, 
dista bastante de ser completo y en punto a manuscritos casi todo 
está por hacer. Así se comprende que hr~a lagunas en los artículos 
que el P. Lecina dedica a escritores tan notables como Acosta, Alva­
rez de Paz, Bernabé Cobo, pertenecientes todos a la Provincia del Pe­
rú o a varones insignes de la misma como el P . José Isidro de Ba­
rreda, y el P. Francisco del Castillo. 

Pero, repetimos, en una Bibliografía tan extensa, como la que 
abarca esta obre, estos defectos son connaturales y llegan a desapare­
cer si se les compara con las muchas cualidades que la avaloran. 

Rubén Vargas Ugartie S. J. 

FRANCISCO M. GAET ANI. S. I. - LA PsrcoANALISIS DE 
FREUD.-Editodal "Razón y Fé". Madrid. - Gaetani, profesor de 
psicología de la Universidad Gregoriana, ha publicado una obra en la 
qüe trata de la teoría psicoanalític2- freud=ana, en ocho magistrales ca­
pítulos y un apéndice, en los que hac:endo alarde de generosidad, le 
reconoce algunas excelencir s aunque al mismo fempo le combate cer­
tera y terriblemente, de manera que al terminar la obra queda el es­
píritu plenamente convencido de los grandes errores en que incurrió 
Freud y de las gn ndes fallas de su mentada teoría. 

El autor desmenuza y coge como tema de sus capítulos, los prin­
cipales puntos de la doctrina psicoanalítica, que tanto revuelo tuvo en 
los países anglosajones y que aún en nuestra America, que vive unos 
treintz años atrás respecto a estas novedades de la ciencia, aún,. re-
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pito, tiene cultores y propagandistas. Al terminar uno de los capítulos 
en que Gaetani divide su obra, reune a manera de resumen estas con­
clusiones: 

a) Como teoría de la actividad hume_ na, contiene algunos ele­
mentos verdaderos, diseminados en todo un conjunto de generaliza­
ciones in fundadas y de intolerable exagerac:ón. 

b) Como método terapéutico, presenta algunas útiles indicacio­
nes, aunque antigua!! y conocidas, mezcladas con elementos, psicológi­
camente erróneos y more: !mente muy peligrosos, por lo cual, no no.s 
atrevemos a aconsejar a nadie, enfermo o sano, que se someta al mé­
todo psicoanalítico". 

¿Algo más atrevido se quiere, que hacer girar toda su teoría al­
rededor del eje, un instinto? Subordina, lo superior a lo inferior; 
subordinar las facultades del espíritu, voluntad, inteligencia, a las ins­
tigaciones bajas del instinto; es decir hacer caso omiso de lo que nos 
diferencia de los seres inferiores? 

Pretender negar la influencia de los in'if ntos ( Freud particula­
riza su estudio al del instinto sexual), negarla en lo absoluto, sería 
pecar como él, del gravísimo defecto de generalizar, pero de ahí a a­
tirmar, como él lo hace, dejando de concebir los ideales superiores 
que empujrn al hombre en sus obras, que todos sus ac_tos son influí­
dos por la uLIBIDo", es sencillamente proceder, con marcado interés por 
eliminar el dist:ntivo de superioridad que posee el hombre sobre los 
demás seres de la escála zoológica: ese espíritu con sus facultades 
todas. 

Explicar la influencia de los ideales superiores con el nombre 
de "suBLIMACIONEs", es simplemente contradecirse, después de afir­
mar "QUE LA INCONCIENCIA ES INCAPAZ DE CONCIENCIA". 

Todas estas cuestiones las trata Gaetani en su obra, con pleno 
conocimiento de causa al mismo tiempo que con todo detalle. 

En otro de los capítulos de su obra, examina la aplicación del 
método psicoanalítico en pedagogía y en la confesión sacrc>mental. 

Es indudable que la aplicación pedagógica del método psicoana­
lista es la más funesta. Imaginarse los resultados de esta escuela, es 
cosa de aterrc_r. Despojar en la primera infancia a los niños del can­
dor de aquellos días, es algo que se puede juzgar como una acción 
criminal. 

En cuanto a la aplicación del métodQ en el sacramento de la con­
fesión, dice Gaetani en primer término y es en este juício definitivo, 
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"que la confesión no es un remedio terapéutico para las enfermeda­
des nerviosas, sino un sacramento instituído para la remisión de los 
pecados". 

Por último, como apéndice, trascribe de ''GoG'> de Giovanni Pa­
pini, su visita a Freud, llena de notas interesantes para todo psicólo­
go contemporáneo. 

Es así, en redc.cción clarísima, como Gaetani ha producido una 
obra admirable que debe ser leída por toda persona que se interesa 
por el estudio de esta disc:plina interesantísima que se llama psicología. 

Enrique A. Cipriani. 

"Tac~ and Arica an account of thel Chile-Perú boundary dis­
pute and of th~ arbitrations by the United States> By William 
Jefferson Dennis. New Hr.ven. Yale University Press. London. 
HumphreJ. Milford. University Press. 1931. Un volumen de XVIII 
y 352 p. n. Con 6 mapas y 3 ilustraciones". 

Esta obra escrita por un ciudadano norteamericano se ded:ca a 
esclarecer la influencia económica en el complejo asunto del Pacífico. 
Al aplicar el método marxista, logra en determinados pasajes del libro 
darnos la impresión de que entraron en juego, importantes intereses 
para provocar la cuestión bélica. No resulta difícil basar en los nitra­
tos, la trama del c<: pítulo más doloroso de nuestra historia y decir 
que la lucha del 79 fué ocasionada por ambiciones materialistas. A 
través de las páginas trazadas por Dennis, se constata que este pro­
blema fué siempre mal entendido por el gobierno de la Unión y que 
los esfuerzos de algunos diplomáticos de la Unión se estrellaron en la 
incomprensión del Departamento de Estado. Ojalá que este libro sea 
pronto vertido d castellano, para que pueda alcanzar mayor divulga­
ción en los países que alude. El volumen ha sido costeado por el 
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fondo establecido en memoria de Ganson Goodyear Depew y tiene el 
mérito de apoyar todas sus aserciones en documentos fehacientes. 

José M. V é!ez Picas so. 

"Junta de Historia y Numimástica. Biblioteca de I-I"storia Argen­
fna y Americana. Director: Ricardo Levene. IX Pab!o Cabre1·a, Pbro. 
Ensayos sobre Etnología ArgtJntina (2a. Serie, Onomástica India­
na de Tucumán) "El Ateneo'' Librería Científica y Lite:·aria, Florida 
371. Córdoba 2099. Buenos A: res. 1931. Un volumen de 308 p." 

La Junta de Historia y Numismática de Buenos Aires, benemé­
rita institución que labora con -~ntusiasmo y_continuidad, ha dedic~ do el 
noveno volúmen de su BibEoteca de Historia Argentina y Americana, 
a una de las valiosas producciones del eminente historiador de Córdoba, 
la legendaria ciudad fundada por don Jerónimo Luis de Cabrer<. 

La fecunda labor del doctor Pabio Cabrera, director del Museo 
Colonial de esa población, ha traspasado l<s fronteras de su patria por 
la feliz originalidad y el austero espír:tu de investigación que la dis­
tinguen. En su tierra natal se ha valorado su ejemplar esfuerzo y la 
famosa Universidad lo incorporó a su claustro honrando la excelencia 
de su saber. En una de las páginas de "Ensayos de Etnologí~ Argen­
tina" encontramos una amable confidencia del autor, en que relata su 
entrevista con el sabio profesor fí-aücés Raimundo · Ronze y la sorpre­
sa de éste i:J advertir que el doCtor Cabrera empleaba, sin saberlo, el 
método del gran Lognon. En las columnas de "Le :F:garo" de París, 
Ronze le tributó su admiración, ponderando los estudios de topono­
mástica qúe llevaba realizados con ev.idente acierto. 

Al recorrer las páginas de este libro, en que se encuentran muchos 
de éllos, hay que destaca la enorme paciencia y 'el afinado tino con que 
el infatigable investigador h2. explorado los archivos de la ;región. Pa­
ra extraer los nombres de los li.tgares ha revisado documentos muy an­
tiguos. Pero no se vale de la paleonomástica Il~ namente, sino que com­
para las distintas grafías de los lugares y discurre sobre las variaciones 
con que muchas veces los escribientes hispanos trasladaban los 11011iclos 
indígenas y fomentaban desde aquellos días el desconcierto de los es­
tudios. Una relación consigna el mismo lugar con estructuras divcr-
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sas y sólo la perspicacia del investigador puede evitarle que incurra en 
confusiones que deforman la historia y la geografía. 

El doctor Cabrera con el nomench tor que presenta en su obra, pres­
ta un inestimable servicio al estud'o de la etnología americana, porque 
pocos testimonios esclarecen con más fidelidad el origen de las pobla­
ciones, que sus nombres indígenas. Más, para valerse de ese recurso 
se ha de obrar con sumz. cautela, a fin de que el historiador no se deje 
conducir por la fantasía, la similitud o la presunc'ón, que conducen a 
risueñas deducciones. En un erudito trabajo de Riva Agüero y Osma, 
presentado al Congreso de Sevilla, nuestro ins:gne hombre de ciencias 
censura la ligerez2. con que ha procedido en este orden de cosas, un me­
ritorio arqueó1ogo como Uhle. La probidad del doctor Cabrera. -jus­
to es rend · rle homenaje muy expresivo-hace que muchas veces no pre­
sente las etimologías de las voces que clasifica. Sólo cuando tiene bases 
serias ofrece interpretaciones y éstas lrs discrim:na con cuidado. 

Al revisar los topónimos indígenas del Tucumán, se constata la 
influencia de la lengua del Cuzco, que dejó en esas tierras ind' sc'..lti­
bles muestras. Para descubrir -las etapas de un desborde conq¡ . .tistador, 
pocos signos más elocuentes que los nombres de lug< res. En muchos 
ele éllos se operan hibridaciones, por efecto de que la tendencia abori­
gen lucha por rechazar la denominación impuesta y cuando no puede 
yencerla, hace que los elementos se aglutinen. Por eso, muchas veces 
adquieren un carácter desconce:tante, porque ofrecen yuxtaposic' ones 
só~o explic; bles por el forcejeo entre el nombre arraigado y el im­
puesto. En su nomenclator. ha incluido también el doctor Cabref·a, una 
serie de voces que corresponden a indios y registra sus características ; 
como referenc:a curiosa anotarermos que recuerda a dos indios caña­
ris procedentes del Perú, que a principios del siglo XVII se r< di· 
caron en la jurisdicción de San Miguel de Tucumán. Se llamaban 
Alonso Quispe Inga y Alonso Sicha Cañar y parece que ambos no 
no observaron discreta conducta por esos parajes, pues fueron expul­
sados por prestarse a oficios reñidos con la tranquilidad de los mo­
radores de tales términos. 

En su catálogo de las voces indígenas, el autor no se limita a 
enunciaciones escuetas, sino que señor de erudición, matiza con noti­
éias amenas una enpmeración que resultaría árida. El doctor Cabre­
ra une así a sus dotes de historiador formado en la más rigurosa es­
cuela, las excelencias de un espíritu que sabe sugerir. La bibliografía 
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por él emplec_da es rica y para formular las notas se ha valido de un 
procedimiento cómodo, que evita la repetkíón de títulos y autores. 

Al saludar la aparición de este interesante libro del sabio histo­
riador de Córdoba, hemos de resaltar nuestra admiración nacida al co~ 
nacer los ''Tesoros del p< sado argentino", pues al leerlos experimen~ 
tamos la grata impresión que provoca descubrir una actividad de ín~ 
dale histórica, inspirada en el trabajo serio y silencioso y en la inyes~. 
tigación concienzuda y honesta. Historiadores de este recio tipo ne­
cesita nuestro continente, y no hay duda que uno de ellos es el exi~ 
mio cronista cron:sta argentino doctor Pablo Cabrera. 

José M. V élez p:icasso. 


